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INICIO

Monitor: Las posadas, como hoy la celebraremos, nacieron en México, cuando durante la colonia los primeros misioneros españoles enseñaron al pueblo mexicano los misterios de nuestra religión, adecuando la celebración del nacimiento del dios Sol, mostrándoles que Jesucristo es la luz real que nace y nos alumbra. 

Lejos de ser sólo baile, bebida y comida, las posadas son una novena a la Sagrada Familia; cada día representa un mes de espera de nuestra madre María. Al reunirnos queremos acompañar el peregrinar de José y María a su salida de Nazaret en camino a Belén, y posteriormente, el nacimiento de Jesús, que nos sigue pidiendo posada en nuestro corazón, y de manera especial  en esta posada reflexionaremos sobre la importancia de la familia, en especial del  amor a nuestros padres.

Presidente:

En el nombre del Padre y del Hijo + y del Espíritu Santo. 

Todos: 

Amén.

Monitor: Acompañemos a Jesús, José y María en su peregrinaje pidiendo posada, recordando que  Jesús  también como humano quiso tener unos padres para enseñarnos el amor y respeto que les debemos a nuestros padres en cada momento de nuestra vida,  pues el respeto hacia ellos está hecho de gratitud para quienes, mediante el don de la vida, su amor y su trabajo, nos han traído al mundo y nos han ayudado a crecer en estatura, sabiduría y en gracia. 
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Del Evangelio según San Lucas (2, 1-7).
“En aquellos días el emperador Augusto promulgó un decreto ordenando que se hiciera el censo de los habitantes del imperio. Este censo fue el primero que se hizo durante el mandato de Quirino, gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse a su ciudad de origen. También José, por ser de la descendencia y familia de David, subió desde Galilea, desde la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, para inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban en Belén le llegó a María el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada” 
Palabra de Dios
Todos: Gloria a ti Señor Jesús.
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Presidente: Hemos escuchado cómo José y María se alegraron por el nacimiento de Jesús, pero también vemos todo lo que sufrieron para encontrarle el mejor lugar para su nacimiento. Quizás te haz preguntado alguna vez ¿Cómo fue tu nacimiento? o ¿qué dificultades se presentaron a tus padres ese día?  Recuerda que ese momento es una gran alegría para los papás, sin embargo reflexiona también, que ellos, al igual que José y María, tuvieron que esforzarse y sacrificarse para cuidarte y ofrecerte  todo lo necesario para que sobrevivieras. 

Imagina ahora el tiempo en que eras un bebé, y ve cómo tus padres te cuidan, se levantan en la madrugada para alimentarte, pasan la noche en vela cuando estás enfermo, se angustian porque te enfermas, se preocupan porque tengan el vestido y el alimento necesaria. Qué bueno sería que tuvieras una película de toda esa etapa que nos recordará siempre el amor de nuestros padres que se manifestó en tantos cuidados, atención y  cariño. 

Recuerda lo que enseña la Iglesia: “Cristo quiso nacer y crecer en el seno de la Sagrada Familia de José y María para enseñarnos a amar y respetar a nuestros padres. El cuarto mandamiento nos enseña que Dios quiso que después de Él honráramos a nuestros padres, a los que debemos la vida y que nos han transmitido el conocimiento de Dios. Estamos obligados a honrar y respetar a todos los que Dios, para nuestro bien, ha investido de su autoridad” (CEC 2197). 
	Los pastores a Belén

corren presurosos

llevan de tanto correr

los zapatos rotos.

Ay,ay,ay que alegres van

ay,ay,ay si volverán

con la pan, pan, pan

con la de, de ,de

con la pan, con la de

con la pandereta

y las castañuelas.
	Un pastor se tropezó

a media vereda

y un borriquito gritó:

“este aquí se queda”.

Los pastores a Belén

casi, casi vuelan;

y es que de tanto correr

no les quedan suelas.


PRIMERA PETICIÓN DE POSADA
Monitor: Escuchemos con atención esta lectura que nos invita a descubrir el amor y confianza que Dios tuvo  hacia una joven llamada María para ser la madre de Jesús.


Del Evangelio según San Lucas (1, 26-38).

Al sexto mes, envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazareth, a una joven desposada con un hombre llamado José, de la descendencia de David; el nombre de la joven era María y le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo. Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué significaba tal saludo. El ángel le dijo: No temas, María, pues Dios te ha concedido su favor. Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. El será grande, será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la descendencia de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin. María dijo al ángel: ¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones con ningún hombre? El ángel le contestó. El espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios. Mira, tu pariente Isabel también ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que todos tenían por estéril; porque para Dios nada hay imposible.

María dijo: Aquí está la esclava del Señor, que me suceda como tú dices.

Palabra del Señor.

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

Presidente: Dios buscaba una madre para su hijo, eligió a una joven mujer, a la cual miró con amor por eso le dijo: ‘llena de gracia’. María con una responsabilidad verdadera de la encarnación de su hijo, muestra el cuidado que tiene para él, desde los detalles de cambiar pañales, cuidarlo, educarlo, etc. Un ejemplo de verdadera Madre es lo que nos muestra la Virgen María que acompañará a Jesús hasta la cruz.

Ahora piensa en tu mamá, ella también fue escogida por Dios para ser el instrumento para que tú nacieras. Al igual que María, ella  dijo sí a tu nacimiento y a la responsabilidad de traerte al mundo y de educarte. Nunca olvidemos todo el amor de nuestra Madre, que se ha manifestado en tantos detalles que ella ha tenido con nosotros, cuando ella nos cambiaba de pañales, cuando  nos alimentaba o nos  cuidaba en la enfermedad, cuando está al pendiente de nuestro estudio, etc. 

Ahora reflexionemos en silencio lo que nos enseña la Iglesia: “La paternidad divina es la fuente de la paternidad humana; es el fundamento del honor debido a los padres. El respeto de los hijos, menores o mayores de edad, hacia su padre y hacia su madre, se nutre del afecto natural nacido del vínculo que los une. Es exigido por el precepto divino” (CEC 2214).
	Afuera
	Adentro

	En el nombre del cielo

os pido posada

pues no puede andar

mi esposa amada.
	Aquí no es mesón

siga adelante

yo no puedo abrir

no sea tunante.

	No seas inhumano

dénos caridad

que el Dios de los cielos

te lo premiará.
	Ya se pueden ir y

no molestar

por que si me enfado

os voy a apalear.




Presidente: 
Pidamos al Señor por todas las mamás del mundo. Digamos juntos:

Todos: 
Por intercesión de María, llénalas de tu amor y de tu gracia.
Joven 1: 

Por todas las mamás que día a día se esfuerzan por dar lo mejor a sus hijos, para que Dios les conceda la sabiduría necesaria para guiarlos por el camino del bien.

Todos: 

Por intercesión de María, llénalas de tu amor y de tu gracia.
Joven 2: 

Por todas las madres solteras para que el Señor les conceda los auxilios necesarios para educar y formar a sus hijos.

Todos: 

Por intercesión de María, llénalas de tu amor y de tu gracia.
Joven 3: 

Por todas las mamás que han perdido a un hijo, para que el Señor les conceda el consuelo y la paz.

Todos: 

Por intercesión de María, llénalas de tu amor y de tu gracia.
Joven 4: 

Por todas las mamás que han abortado, para que Dios les mueva al arrepentimiento y encuentren el perdón y la paz de Dios.

Todos: 

Por intercesión de María, llénalas de tu amor y de tu gracia.
Presidente: Padre Bueno, me invitas a mirar con amor a mi madre, a perdonar sus flaquezas, y a agradecer todo lo buena que ha sido conmigo. Señor Jesús, enséñame a amar y respetar a mi madre tal como tú lo hiciste.
Todos: Enséñame a amar y respetar a mi madre tal como tú lo hiciste.
	La Virgen se está peinando

entre cortina y cortina,

sus cabellos son de oro,

el peine de plata fina.
Pero mira como beben 

los peces en el río,

pero mira como beben

por ver al Dios nacido.


	Beben y beben y vuelven a beber,

los peces en el río

por ver a Dios nacer.

La Virgen lava pañales

y los tiende en el romero

los pajarillos cantando,

y el romero floreciendo.




SEGUNDA PETICIÓN DE POSADA
Monitor: Escuchemos ahora cómo San José acepta la misión de ser el padre adoptivo de Jesús.


Del Evangelio según San Mateo (1, 19-21).
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió separarse de ella en secreto. Después de tomar esta decisión, el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

“José, Hijo de David, no temas aceptar a María como tu esposa, pues el hijo que espera viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús, por que él salvará a su pueblo de los pecados”.
Palabra del Señor.

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.

Presidente: La paternidad responsable se da en quien verdaderamente quiere asumir un compromiso sincero, no temporal; a José lo vemos como modelo principal de ello. Pensemos ahora en muchos papás que han hecho todo lo posible por cumplir responsablemente con sus hijos, sacrificando, incluso, sus gustos personales, desvelándose o preocupados por conseguir lo que ellos necesitan sin importar muchas veces el esfuerzo que no ven  o que no han valorado, y que detrás de ellos está una gran persona  comprometida,  responsable ante todo por su hogar, donde la ternura, el perdón, el respeto, la fidelidad y el servicio desinteresado son el modelo a imitar.

Piensa un momento en las veces que te has olvidado de tu papá, lo has ignorado, le has gritado o te has mostrado indiferente con él, y a pesar de ello, continúa mostrándote cariño, respeto, amor, alegría. Y tú ¿cómo correspondes a ello?

Ahora reflexionemos lo que nos enseña la Iglesia: “El respeto de los hijos hacia sus padres se expresa en la docilidad y la obediencia verdadera hacia ellos. «Guarda, hijo mío, el mandato de tu padre y no desprecies la lección de tu madre […] en tus pasos ellos serán tu guía; cuando te acuestes, velarán por ti; conversarán contigo al despertar». Mientras vive en el domicilio de sus padres, el hijo debe obedecer a todo lo que éstos dispongan para su bien o el de la familia…”    [CEC 2216-2217].
	Afuera
	Adentro

	Venimos rendidos

desde Nazareth
yo soy carpintero

de nombre José.

	No me importa el nombre

déjenme dormir

pues yo les digo

que no hemos de abrir.

	Posada te pido

amado casero

por sólo una noche

la Reina del cielo.


	Pues si es una Reina

quién lo solicita

como es que de noche

anda tan solita.



Presidente: 
Pidamos al Señor para que seamos capaces de salir al encuentro de nuestro papá; para que realmente seamos sinceros y podamos valorar el esfuerzo que hace por sacar adelante las labores y responsabilidades del hogar; para que nosotros correspondamos con amor, respeto y entrega a la fidelidad y cariño que nos ha dado. Digamos juntos:

Todos:
Por intercesión de San José, haznos virtuosos y llénanos de tu amor.

Joven 1:
Te pedimos Señor, por todos los papás que día a día salen a trabajar para traer el sustento al hogar, para que les des el premio merecido por su esfuerzo.

Todos:
Por intercesión de San José, haznos virtuosos y llénanos de tu amor.

Joven 2:
Te pedimos Señor, por todos los papás que no han encontrado trabajo, para que les concedas un trabajo digno y que les realice como personas.

Todos:
Por intercesión de San José, haznos virtuosos y llénanos de tu amor.

Joven 3:
Te pedimos Señor, por todos los papás que se muestran indiferentes ante las situaciones del hogar, para que aumentes su sensibilidad ante las necesidades de su familia.
Todos:
Por intercesión de San José, haznos virtuosos y llénanos de tu amor.

Joven 4:
Te pedimos Señor, por todos los papás que educan con esmero y responsabilidad a sus hijos, para que sigan siendo ejemplo de pastores de la familia que les has encomendado. 
Todos:
Por intercesión de San José, haznos virtuosos y llénanos de tu amor.

Presidente:
Señor Jesucristo, tú que nos enseñas y muestras el trato que hemos de darle a nuestro padre como tú mismo lo hiciste, te pedimos que nos enseñes a amarlo, respetarlo y obedecerlo en nuestra vida. 
Todos:
Enséñanos a amarlo, respetarlo y obedecerlo. 

	El camino que lleva a Belén
baja hasta el valle que la nieve cubrió;
los pastorcillos quieren ver a su Rey,
le traen regalos en su humilde zurrón,
ronpom pompom, ronpom pompom.
Ha nacido en un portal de Belén
el Niño Dios.
	Yo quisiera poner a tus pies
algún presente que te agrade, Señor,
mas Tú ya sabes que soy pobre también
y no poseo más que un viejo tambor,
ronpom pompom, ronpom pompom.
En tu honor frente al portal tocaré
con mi tambor.



TERCERA PETICIÓN DE POSADA
Monitor: La obediencia con la que vivió Jesús, son signo del amor y respeto que mantuvo con sus padres, escuchemos con atención.


Del Evangelio según San Lucas (2, 51a). 
Bajó con ellos a Nazareth, donde vivió obedeciéndolos. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, estatura y gracia antes Dios y ante los hombres.

Palabra de Señor.

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús.


Presidente: Esta posada que estamos viviendo el día de hoy nos recuerda que Jesús vino al mundo como uno de nosotros, hecho de la misma carne y nacido en las mismas realidades que nosotros lo hicimos (CEC 464). No nos equivocaríamos al decir que Jesús al ser verdaderamente hombre recibió de mano de sus padres todo los necesario en su vida, de la misma manera que nosotros lo recibimos de nuestros padres. Necesitamos dar una mirada hacia la historia  de Jesús y reconocer los papeles que cada una de las personas de la Sagrada Familia desempeñaron. 
¿Cuál fue el papel de Jesús como hijo? Su papel consistió simple y sencillamente en una vivencia obediente hacia sus padres (Lc 2, 51ª). A nosotros también la obediencia a nuestros padres nos prepara para cumplir la voluntad de Dios. Pero sobre todo la obediencia a nuestros padres es la máxima expresión de nuestro amor y nuestros agradecimiento a ellos  (CEC 2216). 

Pidamos a Jesús que nos ilumine para comprender siempre que la obediencia a nuestros Padres, aunque difícil e incomprensible algunas veces, se dirige a nuestro propio bien; a comprender sobre todo que la autoridad de nuestros padres viene de Dios y en ellos se hace presente su voluntad para nuestras vidas.


Presidente: 
Pidamos a Jesús que nace en medio de los hombres que nos ayude a vivir siempre obediente a la voluntad de su Padre manifestada en nuestros padres y digamos:

Todos: 
Haznos obedientes a tu voluntad.
Joven 1: 

Para que Dios nos conceda un corazón agradecido y amoroso hacia nuestros padres y nos ayude a expresárselos por medio de nuestra obediencia. Oremos:

Todos: 

Haznos obedientes a tu voluntad.
Joven 2: 

Por nuestros Padres para que Dios los ilumine y los llene de gracia y sabiduría para que junto con ellos seamos testimonio de nuestro amor a Dios. Oremos

Todos: 

Haznos obedientes a tu voluntad.
Joven 3: 

Por los ancianos que viven olvidados en los asilos para que Dios despierte los corazones de sus hijos y no se olviden de ellos, sino que los atiendan ahora que más lo necesitan como Dios lo desea. Oremos.

Todos: 

Haznos obedientes a tu voluntad.
Joven 4: 

Por aquellos hijos que viven la difícil tarea de cuidar a sus padres en la enfermedad o la vejez, para que Dios nuestros Señor siga llenándolos de ese amor heroico que en el futuro les será recompensado. Oremos.

Todos: 

Haznos obedientes a tu voluntad.

Presidente:
Señor nuestro Jesucristo que con tu ejemplo amoroso hacia tus padres nos enseñaste la forma en la que debemos tratar a nuestros padres, te pedimos que perdones las  veces en que no hemos sido obedientes a sus consejos, y te suplicamos que nos ayudes a ser siempre atentos a sus necesidades. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.
	Afuera
	Adentro

	Mi esposa es María

es Reina del cielo

y Madre va a ser

del Divino Verbo.
	Eres tu José

tu esposa María

entren peregrinos

no los conocía.

	Dios pague señores

vuestra caridad

y que os colme el cielo

de felicidad.
	Dichosa la casa

que alberga este día

a la Virgen Pura

la hermosa María.


	Todos

	Entren santos peregrinos, peregrinos,
reciban este rincón,
que aunque es pobre la morada, la morada,
os la doy de corazón.

Cantemos con alegría, alegría, 

todos al considerar,

que Jesús, José y María, y María,

nos vinieron hoy a honrar.  


DINÁMICA
Monitor: Recordar todo el evento del nacimiento de Jesús y ver la devoción de sus padres hacia él nos debe conducir a una reflexión de nuestra vida en relación con nuestros padres que nos ayude a mejorar como hijos. Por esto es que frente a la Sagrada Familia haremos un acto de conciencia reconociendo nuestros errores y agradeciéndole a Dios lo que nuestros padres nos han dado con amor. Para lograr esto pensemos en un momento de silencio en nuestra familia, en los que están en casa, los que se encuentran lejos, en sus preocupaciones, problemas y necesidades, pero sobre todo pensemos un momento en lo que ellos piensan y esperan de nosotros.


Presidente: Ahora unámonos todos en oración pidiéndole a Dios que perdone nuestros errores y agradeciendo los padres que nos ha dado, pues son el regalo más precioso que Dios nos ha podido dar.
· Perdónanos Señor por los momentos en que los hemos ofendido a nuestros padres con las actitudes que tenemos hacia ellos…
· Perdónanos Señor por las veces en que hemos hecho llorar a nuestros padres con nuestra rebeldía e injusticias…
· Perdónanos Señor por aquellos momentos en que somos egoístas y nos encerramos en nosotros mismos sin escuchar las palabras que nos dicen…
· Gracias Señor, por que esta noche puedo estar aquí y vivir este momento gracias a la vida que me concediste por medio de mis padres…
· Gracias Señor, porque has fortalecido a nuestros padres y con su trabajo y esfuerzo diario nos siguen enseñando el gran valor de esta vida…
· Gracias Señor por nuestros padres que viven, porque nos permites seguirlos teniendo a nuestro lado protegiéndonos, y por nuestros padres que están ya junto a ti, porque desde tu cielo siguen velando por nosotros…
· Gracias Señor por el amor incondicional que todos los días nos profesan nuestros padres en el que podemos ver tu amor y apoyo en nuestras vidas. Síguelos iluminando con tu luz y llenándolos con amor…

Todos: Dios y Padre nuestro, que nos has permitido vivir en este mundo por la unión amorosa de nuestros padres, te pedimos que sigas bendiciendo nuestras familias con todos los dones que nos conduzcan hacia ti. 
Colma, Señor, a nuestros padres de tus bendiciones; levanta su ánimo con tu gracia; concede que guarden siempre y fielmente la imagen del amor que tienes por tu Iglesia desde el día de su boda.

Llénalos de la gracia de tu Espíritu Santo para que sigan guiándonos siempre por los caminos que conduzcan hacia ti y que la vida de nosotros, sus hijos, sean su mejor premio en este mundo y en tu presencia al final de sus días. 

Haz, en fin, Señor Dios, que ambos puedan llegar a la vejez gozando de salud de cuerpo y mente, para que puedan seguir dando ejemplo de fidelidad y amor, y aún en los años futuros, sean motivo de orgullo para nosotros sus hijos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 
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